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PRÓLOGO 

No es la primera vez, ni será la última, que el nombre de Mayans circula en letra im

presa asociado al de D. Antonio Mestre. En 1968 apareció su primera obra flustración y 

Reforma de la Iglesia, tesis doctoral presentada en la Universidad Gregoriana de Roma, 

que estudiaba el pensamiento político-religioso del erudito de Oliva. El libro obtuvo el 

"Premio Nacional Menéndez Pelayo", y ha sido acogido muy favorablemente por la 

crítica histórica tanto española como extranjera. Ahora, en plena vigencia todavía el 

impacto producido por dicha obra en los círculos historiográficos, el Dr. Mestre ofrece 

al público un nuevo libro sobre Mayans, que le ha valido el título de doctor por la 

Universidad de Valencia, cuya Facultad de Filosoña tiene la suerte de contarle entre sus 

profesores. Esta obra, aunque no agota las posibilidades de estudio que plantea una per

sonalidad tan compleja y rica como la de Mayans, viene a esclarecer aspectos muy im

portantes de su pensamiento, de su método histórico, de su conducta y de su proyec

ción cultural. 

El Dr. Mestre conoce como nadie los papeles mayansianos, las inagotables series episto
lares de D. Gregorio. Domina, por otro lado, la extensa bibliograña hispánica y extran
jera sobre la Ilustración, lo cual le ha permitido un encuadramiento justo de lo que re
presenta la obra del insigne olivense. El resultado de su labor investigadora será, sin 
duda, la definitiva incorporación de la figura de Mayans al puesto que legítimamente le 
corresponde dentro de la historia cultural del siglo XVIII. Porque sorprenden la negli
gencia y desconocimiento con que la historiograña ha tratado hasta ahora el caso Ma
yans. Ello puede ser debido, en parte, al carácter disperso, polifacético, de su obra, así 
como al fabuloso caudal de documentación inédita mayansiana existente en varios ar
chivos y bibliotecas, capaz de poner a prueba la voluntad de trabajo del más tenaz in
vestigador. Pero es debido, también, a que la historiograña sobre el siglo XVIII español 
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se ha nutrido de principios análogos a los del Despotismo Ilustrado, y al historiar dicho 
período se han aceptado los presupuestos políticos y los puntos de vista oficiales de los 
primeros Borbones. Las mismas causas que explican la reducción del papel intelectual 
de Mayans a una mera oficiosidad -no reñida, claro está, con una influencia real en di
latados círculos- y sus dificultades ante la política cultural borbónica, explican a la vez 
el olvido en que le han tenido los historiadores. Así como en el siglo XVIII no hubo un 
puesto oficial relevante para Mayans, no ha tenido tampoco en la historiografia el pues
to que merece. 

En efecto, basta un análisis somero de las mejores obras sobre el siglo XVIII español para 
cerciorarse de cómo ha sido descuidado el estudio de la personalidad de Mayans. Me
néndez y Pelayo se fijó tan sólo en dos aspectos del pensamiento de Mayans: su regalis
mo y sus ideas estéticas. El regalismo mayansiano fue de nuevo tratado, sin demasiadas 
matizaciones, en las obras del P. Miguélez y, posteriormente, de Lamadrid. Los estudios 
de Morel-Fatio y del P. Casanovas -publicados entre 1917 y 1932- que apuntan hacia 
una revalm;ización de lo que representó Mayans, no han encontrado continuadores 
hasta los trabajos muy recientes de Peset Llorca y del propio Mestre. Delpy ha visto la 
Ilustración española desde la perspectiva feijoniana únicamente, presentando al bene
dictino como un desencantador de las Españas. Sarrailh, interesado en mostrar la Ilus
tración hispánica como una secuela de la francesa, se limitó a señalar la posible impor
tancia de Mayans "cuyo espíritu moderno -dice- no se ha puesto suficientemente de 
relieve". Los estudios de Corona Baratech, Rodríguez Casado, Sánchez Agesta y Ri
chard Herr -meritorios en muchos aspectos- ni siquiera nombran a Mayans. Palacio 
Atard lo hace para aludir a "la crítica demoledora de todo lo nuestro" realizada por 
Mayans, "docto y un tanto atrabiliario erudito", en sus Cartas Latinas. Ante ese balance 
es lícito aplicar a las obras de D. Antonio Mestre el tópico de que vienen a llenar un 
vacío en el conocimiento de nuestro siglo XVIII. 

A mi entender, el problema más importante que plantea el caso Mayans -diáfanamente 
dilucidado en las páginas de este libro- es el de su retiro en Oliva. ¿Por qué después de 
acceder al puesto de Bibliotecario real, joven de edad, pero intelectualmente maduro, 
tuvo que dimitir? ¿Por qué luego le fueron denegadas sus repetidas peticiones de un 
cargo público a ejercer en su tierra natal y hasta la época de Aranda no siguió el nom
bramiento -honorario- de Alcalde de Casa y Corte? ¿Por qué sus ideas reformistas fra
casaron en Madrid, y por qué se le negaron los medios para ensayarlas en Valencia 
donde debiera protagonizarlas la Academia Valenciana por él fundada? ¿Por qué un 
hombre admirado internacionalmente, al que ningún erudito coetáneo dejó de consul
tar, fue reducido al ostracismo? Pretender dar respuesta a preguntas alegando las rarezas 
del carácter de Mayans, me parece tan poco satisfactorio como explicar las conductas 
colectivas por la "idiosincrasia" de los pueblos. Aun admitiendo que D. Gregorio no 
era una persona de trato :facil -sino susceptible y, con los años, quizá un tanto resenti
da- todos los hechos de su vida prueban que Mayans no era un misántropo, ni un 
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hombre con vocación de solitario. Lo demuestran sus proyectos universitarios, su preo
cupación ante afanes colectivos, la intensa vida de relación llevada en Oliva y, si más 
no, su prodigiosa labor epistolar. Lo de Oliva no fue un retiro voluntario, ni el refugio 
de un intelectual hastiado del mundo; fue un caso de marginación y ostracismo, como 
resultado de recelos que derivaban de los antecedentes personales y familiares de Ma
yans, así como de las implicaciones políticas de sus propios criterios intelectuales. 

D. Antonio Mestre ha descubierto la ascendencia austracista de la familia Mayans. Du
rante la guerra de Sucesión, su padre, D. Pascual Mayans, defendió los derechos del Ar
chiduque al trono español. Cuando las tropas borbónicas ocuparon el reino de Valen
cia, la familia Mayans se refugia en Barcelona donde residirá hasta la terminación de la 
contienda en 1713. D. Pascual Mayans había recibido del pretendiente austriaco "la 
gracia del lugar y encomienda de Muceros", y su propio hijo, D. Gregorio, entonces 
de muy corta edad, fue favorecido con el hábito de Santiago. Esas distinciones y, en es
pecial, el hecho del exilio familiar, atestiguan que la adhesión de los Mayans a la causa 
austriaca no fue un mero accidente coyuntural sino una actitud meditada y firme. Los 
documentos solemnes de tales mercedes debían haber sido quemados en Barcelona por 
mano del verdugo en la misma hoguera dispuesta por el duque de Berwick en que ar
dieron los libros de las Constitucions de Cathalunya. Años más tarde, en 1725, y con 
motivo del tratado de Viena, D. Gregorio intentará -inútilmente- el reconocimiento 
por los Borbones de aquellos honores y beneficios. 

A pesar de su juventud, los hechos, las motivaciones de la guerra y su desenlace final 
marcaron a Mayans. Alguna de sus cartas alude a la "malignidad de los tiempos" en que 
le tocó vivir; toda su vida lamentó el hecho político más trascendente de la instaura
ción y triunfo de los Borbones -la abolición de los fueros de los países de la antigua 
Corona de Aragón- y criticó acerbamente a sus paisanos valencianos que por desidia o 
por intereses personales no cuidaron de la restitución del derecho foral privado como la 
habían conseguido los catalanes y los aragoneses. Si en 1733 obtuvo el cargo de Biblio
tecario real en Madrid, fue porque puso en juego -paradójicamente- altas influencias 
de cuño austracista -el cardenal Cienfuegos y el general de los Jesuitas- que consiguie
ron el nombramiento valiéndose de su ascendente sobre el confesor del rey. Pero no 
deja de ser significativo que Mayans, cuando inicia sus gestiones para la obtención de 
tal cargo, se ofreciera a sus protectores como candidato, a la vez, a bibliotecario super
numerario de la Corte Imperial de Viena. Lo que quería Mayans, y lo tendría por seis 
breves años únicamente, era una biblioteca donde poder estudiar y una situación que le 
permitiera hacerlo sin agobios económicos. Conseguido el puesto de Bibliotecario, su 
labor en la Corte de Madrid se desenvolvió entre recelos y hostilidades, sobre todo 
desde 1737 cuando los diaristas, enlazando los antecedentes austracistas de Mayans y sus 
censuras a libros españoles publicadas en el extranjero, pudieron acusarle de "antiespa
ñolismo". Dos años después sobrevino la ruptura: la dimisión del cargo en la Biblioteca 
real y el retiro a Oliva. La acusación de "antiespañolismo" lanzada contra Mayans no 
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